RECORDAMOS

Viernes 10 de febrero: Día del Ayuno Voluntario
Domingo 12 de febrero: Jornada Nacional de Manos Unidas
Hoy, en el siglo XXI, Cristo sigue sufriendo y muriendo en millones de crucificados. Cada año mueren en el mundo 35 millos de personas de hambre. Cada día mueren 35.000 niños de hambre, según un informe de UNICEF. Constituye este hecho impresionante uno de los escándalos y pecados más grandes de nuestro mundo de hoy. No es un pecado de ayer. Hoy se está cometiendo este pecado. Las estadísticas son frías, pero si les ponemos nombres y apellidos y les ponemos rostro, entonces se nos retorcería el estómago y sentiríamos unas ganas locas de gritar. En todos los telediarios del mundo se debería decir como primera noticia todos los días: "Hoy han muerto 35.000 niños de hambre". Éste es el hecho más trágicamente importante de nuestra historia. 
Ahora bien, la crisis no puede ser una excusa para eludir nuestra responsabilidad y compromiso con los más pobres.
Hoy, viernes, 10 de febrero, Día del Ayuno Voluntario, la 53ª Campaña de Manos Unidas que este año lleva por lema “La salud, derecho de todos: ¡Actúa!”, llama a combatir en el mundo  a un gran número de enfermedades contagiosas que se dan especialmente en los países en vías de desarrollo. La entrega de Cristo en la Cruz, de la que la Eucaristía es memorial, mueve a acudir en auxilio de nuestros hermanos enfermos.
Como persona comprometida, sé “El clamor de los sin voz” 
Quienes viven donde millones de criaturas humanas se encuentran sometidas a condiciones infrahumanas, viéndose prácticamente reducidas a la esclavitud, deberán estar muy sordos para no escuchar el clamor de los oprimidos. Y el clamor de los oprimidos es la voz de Dios. Todo aquel que resida en los países ricos, donde desde siempre y todavía siguen pululando aquí y allá unas zonas grises de subdesarrollo y de miseria, le bastará con que sepa escuchar un poco, para ensordecer con el clamor silencioso de los sin-voz y de los sin-esperanza. Y el clamor de los sin-voz y sin-esperanza es la voz de Dios. Quien haya caído, por fin, en la cuenta de las muchísimas injusticias, consecuencia de la tan desigual repartición de las riquezas, deberá tener un corazón de piedra para no captar la protesta silenciosa o violenta –sin que ésta quede justificada-de los pobres. Y la protesta de los pobres es la voz de Dios. (Helder Cámara. Obispo de Brasil) 
“La salud, derecho de todos: ¡Actúa!”

